
La Declaración de París sobre la Eficacia
de Ayuda al Desarrollo, firmada en 2005,
no formaba parte del programa de la ma-
yoría de las mujeres hasta 2007, cuando
AWID y WIDE empezaron a hacer hin-
capié en su importancia. Así pues, a prin-
cipios de 2008, organizaron en Ottawa
(Canadá) la Consulta Internacional de
Organizaciones y Redes de Mujeres con
vista a debatir sobre la eficacia de la ayu-
da. Durante dicho evento, se puso de
manifiesto la falta de una masa crítica
dentro de las organizaciones de la socie-
dad civil (OSC) que presentara propues-
tas con respecto a una Declaración de
París altamente técnica y que hacía caso
omiso a las cuestiones de género. El
desafío quedaba, pues, planteado.

En Latinoamérica, la movilización de ca-
mino al III Foro de Alto Nivel de Accra
empezó unos pocos meses más tarde.
Organizaciones de derechos de las mu-
jeres se reunieron en Bogotá, Colombia,
en junio de 2008, con motivo de una
reunión paralela que precedía a la con-
sulta oficial de la región de Latinoaméri-
ca y el Caribe y que tuvo lugar en Santa
Marta, Colombia. El evento fue organi-
zado de forma conjunta por la Red de
Educación Popular entre Mujeres (RE-
PEM), la Red Internacional de Género y
Comercio (IGTN), Capítulo Latinoameri-
cano, y la Confluencia Nacional de Re-
des de Mujeres de Colombia, con el
apoyo de Ayuda en Acción Internacio-
nal, UNIFEM, AWID y WIDE.

Cabe mencionar algunos datos relevan-
tes de la región. Latinoamérica está atra-

vesando un periodo de prosperidad en
su historia. Nuevos gobiernos populares
han llegado al poder tras años de dicta-
dura y ha surgido una sociedad civil más
fuerte. Las organizaciones de la socie-
dad civil han desempeñado un impor-
tante papel en la promoción de políticas
locales y públicas y en el compromiso en
procesos de participación para lograr,
más concretamente, un desarrollo soste-
nible y propuestas de integración regio-
nal por medio de las conversaciones en-
tre redes de movimientos sociales y
alianzas continentales. La región ha ex-
perimentado un crecimiento económico
y han surgido nuevos donantes, tales
como Chile, Venezuela y Brasil, que pre-
sentan alternativas orientadas a la coo-
peración Sur-Sur, un elemento muy
apreciado por Latinoamérica tras años
de políticas de ajuste estructural del FMI
configuradas conforme a valores neo-
liberales que contribuyeron en gran me-
dida al aumento de la pobreza y de las
desigualdades, además de condenar a
los países a una deuda interminable. El
modelo de desarrollo que impera en la
región se caracteriza por una inserción
subordinada en los mercados interna-
cionales basada en la explotación de las
materias primas, de los recursos natura-
les y de la mano de obra, de forma que
se deja a poblaciones, grupos sociales y
territorios en la extrema pobreza. La re-
gión se encuentra inmersa en desigual-
dades que se dan no sólo entre países
sino también dentro de éstos, y se pone
de manifiesto que el crecimiento eco-
nómico no viene necesariamente de
la mano del desarrollo. Latinoamérica
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figura en los primeros puestos de la lista
de países con mayores concentraciones
de ingresos del mundo. El problema
aquí no es sólo la escasez general, sino
la redistribución de la riqueza. La redis-
tribución de la riqueza que venga acom-
pañada de la equidad ha seguido siendo
un elemento fundamental en el progra-
ma de organizaciones de mujeres y en
sus propuestas de desarrollo, además
de otras cuestiones relevantes tales como
la feminización de la pobreza y la migra-
ción, la lucha por derechos sexuales y
reproductivos, y el combate contra la
violencia de género y el feminicidio.

Según la clasificación de las economías
que establece la OCDE, la mayoría de
los países de Latinoamérica se incluyen
en la categoría de ingresos medios. De
los veinte países de Latinoamérica, diez
figuran en la lista de receptores de ayu-
da al desarrollo, encabezados por Co-
lombia (debido a sus conflictos inter-
nos 1). Sin embargo, se han reducido los
recursos de la región y los países están
perdiendo acceso a la cooperación in-
ternacional y se están viendo prácti-
camente excluidos de las principales
decisiones tomadas por la OCDE en
términos de asignación de la asisten-
cia oficial para el desarrollo (AOD). La
asignación de dicha asistencia se basa
en indicadores macroeconómicos tales
como el Producto Interior Bruto (PIB),
que no tiene en cuenta las desigualda-
des inherentes a las sociedades de Lati-

noamérica y que afectan principalmente
a las mujeres mediante un efecto multi-
plicador de desigualdades, discrimina-
ciones por cuestión de género que in-
cluyen también aquéllas por motivos de
raza, etnia, edad, clase social y orienta-
ción sexual, entre otros.

Durante las discusiones que tuvieron lu-
gar en la reunión en Colombia se plan-
tearon muchas preocupaciones de rele-
vancia. Éstas pueden clasificarse en dos
grupos. El primero está relacionado con
el concepto de la ayuda al desarrollo
en sí, y el segundo hace referencia más
concretamente a las estrategias diseña-
das por las organizaciones de derechos
de las mujeres para la participación de
las pocas representantes que estarían
presentes en el III Foro de Alto Nivel de
Accra en septiembre de 2008.

Se cuestionó el término «eficacia de la
ayuda al desarrollo», ya que bajo éste
subyace una relación de subordinación
que no puede ser aceptada. No se trata
de una cuestión de semántica, sino de
una cuestión política. Se trata de un pro-
grama político, y es por ello que el deba-
te acerca de los medios que deberán uti-
lizarse ha de formar parte de un debate
político. Los principios de la eficacia de
la ayuda al desarrollo parecieron razo-
nables en general; el problema era el
contenido técnico que se les daba. Ade-
más, algunos proyectos de «ayuda al
desarrollo» están mermando las posibi-
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1 Seguida de Nicaragua, Honduras, Haití, Bolivia, Guatemala, Perú, México, Ecuador y Guyana. Véase
www.oecd.org.
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lidades de las mujeres de alcanzar la
ciudadanía plena; por ejemplo, las sub-
venciones son en ocasiones soluciones
paliativas que no ponen en tela de juicio
las condiciones estructurales de la po-
blación, en particular las de la mujer, y
que están consideradas más un medio
que un fin para lograr el desarrollo.

El segundo grupo de preocupaciones es-
taba relacionado con las oportunidades
identificadas en el proceso. La primera y
más evidente de todas ellas era que el
género figurara en el programa de la efi-
cacia de ayuda al desarrollo. Es inacep-
table que el género sea sólo una cues-
tión intersectorial y no un objetivo en sí
mismo. Diversas organizaciones consi-
deran que los Objetivos de Desarrollo
del Milenio (ODM), con los que está re-
lacionada la Declaración de París, son
demasiado modestos, además de que
reducen el programa de desarrollo. Se
identificó otra oportunidad en los países
con respecto al debate del desarrollo. La
sociedad civil debería llevar el debate a
los parlamentos y exigir a los gobiernos
transparencia y rendición de cuentas en
lo referente a la recepción de ayuda al
desarrollo.

A pesar de que la eficacia de la ayuda al
desarrollo constituía un «nuevo» pro-

grama en aquel momento, las organiza-
ciones de derechos de la mujer, así
como organizaciones del Sur 2 realizaron
aportaciones a los debates en el proce-
so de examen de financiación para el
desarrollo iniciado a finales del decenio
de 1990. La Iniciativa Feminista de Car-
tagena se estableció en 2001 con miras
a promover una perspectiva de género
en Monterrey. La Iniciativa proporcionó
al proceso una perspectiva más crítica al
cuestionar qué tipo de desarrollo se
debe financiar e hizo hincapié en la im-
portancia de debatir sobre el modelo
económico dominante. Estableció tam-
bién que la igualdad de género debe ser
considerada la clave para lograr el creci-
miento 3.. Tanto dicha cuestión como las
observaciones conexas siguen siendo
prioritarias.

Así, la reunión celebrada en Bogotá de-
rivó en una declaración en la que se re-
comendó a los gobiernos que debían
reiterar, en Accra, que la igualdad entre
hombres y mujeres constituye una meta
para el desarrollo. También hizo hinca-
pié en la importancia de la redistribu-
ción de la riqueza en Latinoamérica, in-
dicando claramente que los debates
sobre la eficacia de la ayuda al desarro-
llo debían formar parte del marco de las
Naciones Unidas, más concretamente,
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2 IGTN, DAWN, REPEM (Red de Educación Popular entre Mujeres), CLADEM (Comité de América Latina y
el Caribe para la Defensa de los Derechos de la Mujer), REMTE (Red Latinoamericana de Mujeres Transfor-
mando la Economía), Control ciudadano, Articulación MARCOSUR, Red Mujer y Hábitat – América Latina
(LAC), Campaña: La Mira de las Mujeres sobre las Multilaterales, Milenio Feminista y Grupo de Economis-
tas Feministas. Desde el proceso inicial, IGTN y REPEM siguieron desarrollando una labor que derivó en el
libro América Latina, un debate pendiente.
3 Qué tipo de desarrollo se debe financiar. En: http://www.repem.org.uy/node/24.
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del proceso de examen de financiación
para el desarrollo.

Ya en Accra, las aportaciones de Latino-
américa, que aquí se resumen, avivaron
el debate en el Foro Internacional de
Mujeres. Durante el evento organizado
de forma conjunta por NETRIGHT, FEM-
NET, WIDE, AWID e IGTN y celebrado el
30 de agosto de 2008, más de 200 parti-
cipantes, entre los que figuran defenso-
res de la igualdad de género y expertos
en la materia procedentes de diversas
regiones del mundo, diseñaron estrate-
gias relativas al FAN3 y al documento
que derivó de éste: la Agenda de Acción
de Accra (AAA). Se hicieron presenta-
ciones acerca de todas las reuniones de
organizaciones regionales de derechos
de las mujeres y se realizaron aportacio-
nes al proyecto de Declaración del Foro
de Mujeres que circularía los días si-
guientes. Aunque se reconoció que el
último proyecto público de la AAA logró
progresos en el lenguaje relativo a la
importancia de los derechos humanos,
la igualdad de género y la sostenibilidad
del medio ambiente, los participantes
consideraron que era un proyecto aún
poco definido, ya que no establecía
compromisos concretos en lo referente
a objetivos y a los plazos para alcanzar-
los.

La Declaración del Foro de Mujeres de
Accra reiteró la idea de que no hay efica-
cia de la ayuda sin eficacia del desarro-
llo, y que sin una perspectiva de igual-

dad de género y de derechos de la mu-
jer, la eficacia de la ayuda no conducirá
a un desarrollo eficaz y no contribuirá a la
reducción de la pobreza y de las desigual-
dades, ni alcanzará el logro de los Obje-
tivos de Desarrollo del Milenio 4. Tam-
bién se hizo hincapié en la importancia
del cumplimiento de los compromisos
asumidos por medio de marcos inter-
nacionales relativos a los derechos hu-
manos y a los derechos de las mujeres,
así como por medio de los acuerdos
de desarrollo, tales como la Platafor-
ma de Acción de Beijing o la Conven-
ción sobre la Eliminación de todas las
Formas de Discriminación contra la Mu-
jer (CEDAW).

El evento fue todo un éxito no sólo en
cuanto al número de asistentes (inicial-
mente se preveía que acudirían alrede-
dor de 70 mujeres representantes), sino
también en cuanto a los resultados si se
tiene en cuenta que el programa, a pe-
sar de sus importantes implicaciones en
materia de género, no era muy conoci-
do hasta hace poco entre los colectivos
de mujeres. Su punto débil fue precisa-
mente la falta de conocimiento de estas
especificidades técnicas en el proceso
DPEA. De algún modo, consiguió suplir-
se dicha falta ya que el Foro contó con
la presencia de algunos expertos, así
como de representantes de organizacio-
nes de mujeres que adquirieron algunas
de las capacidades necesarias a lo largo
del proceso. El proyecto de declaración
era demasiado largo y contenía dema-
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4 www.betteraid.org.
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siadas recomendaciones, lo que dificul-
taba su edición teniendo en cuenta el
tiempo disponible. Habría sido conve-
niente que el Foro de Mujeres hubiera
durado más de un día, de forma que se
hubiera dispuesto de tiempo suficiente
para editar y acordar la declaración defi-
nitiva.

El Foro Internacional de Mujeres consi-
guió dar una mayor visibilidad a la
igualdad de género y al empoderamien-
to de la mujer en relación con el Progra-
ma de Accra, y su declaración se vio res-
paldada por el Foro de OSC, celebrado
durante los dos días siguientes, que in-
corporó algunas de sus bases. Tanto la
Declaración del Foro de Mujeres como
la de las OSC mantenían que la ayuda al
desarrollo no es más que parte de la
ecuación, y que debe analizarse en un
contexto más amplio en el que se tome
en consideración su interacción con el
comercio, la deuda, la movilización na-
cional e internacional de recursos y el
sistema de gobernanza internacional.
Las cuestiones relativas al comercio, tal
y como señala IGTN, resultan cruciales
para los derechos sociales y económi-
cos, así como para el empoderamiento
de la mujer común, sobre todo si se tie-
ne en cuenta la labor de reproducción
social de la que la mujer es la principal
responsable en todo el mundo. La efica-
cia de la ayuda debería evaluarse con
arreglo a una plataforma universal, más
democrática y representativa que la
OCDE-CAD y ser encuadrada en plata-
formas multilaterales como el Foro so-
bre Cooperación para el Desarrollo de

las Naciones Unidas, y en marcos tales
como el Consenso de Monterrey.

Desgraciadamente, la AAA que respal-
daron los ministros en el FAN3 puso de
manifiesto que se ha logrado poco pro-
greso real hacia las necesidades señala-
das por las OSC y los defensores de los
derechos de las mujeres. El desembolso
y la gestión de la ayuda al desarrollo co-
braron demasiada importancia, tal y
como cabría esperar de un programa
que vacía de contenido político a la ayu-
da al desarrollo mientras se debate so-
bre el término «eficacia». En los últimos
momentos de este largo y debatido pro-
ceso en el que tuvieron lugar negocia-
ciones a puerta cerrada, un impulso pro-
tagonizado por Brasil y otros nuevos
donantes y países en desarrollo consi-
guió enmendar la AAA y evitar que las
negociaciones políticas se convirtieran
en un completo fracaso. Las aportacio-
nes y la labor de presión de las OSC y de
las organizaciones de mujeres desem-
peñaron un importante papel en este
proceso, a pesar de que las demandas
de las mujeres siguen siendo margina-
les en este marco.

Sin embargo, algunas ideas de la AAA
definitivo pueden brindar oportunida-
des de cambiar el debate post-Accra. Se
incluyeron algunos compromisos en el
que se establecían plazos para evitar
así que el documento fuera una mera
declaración de buenas intenciones. Se
reconocieron la importancia y las parti-
cularidades de la cooperación Sur-Sur,
y se emplea un lenguaje más explícito
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para ámbitos relacionados directamen-
te con las OSC: los donantes y los países
en desarrollo garantizarán que los pro-
gramas y políticas de desarrollo se dise-
ñen e implementen de manera coheren-
te con sus compromisos internacionales
acordados respecto de la igualdad de
género y los derechos humanos, y se
considerará a las OSC agentes indepen-
dientes de desarrollo por sí mismos. Se
menciona también (párrafo 30) que se
acoge con beneplácito la contribución
del ECOSOC.

Ya ha pasado casi un decenio desde que
la Iniciativa Feminista de Cartagena cues-
tionara el modelo dominante de desarro-
llo y afirmara que la igualdad de género
resulta crucial para lograr el crecimiento.
Ahora somos testigos de los impactos
de una crisis sistémica anunciada que si-

gue expandiéndose. Las cuestiones de
desarrollo no han recibido la atención
que se merecen por parte de los donan-
tes y parece que esto no cambiará. La
OCDE ha declarado recientemente 5 que,
excepto para ámbitos específicos como
la regulación financiera, las prioridades
en las políticas seguirán siendo las mis-
mas para los países miembros.

Los defensores de los derechos de las
mujeres seguirán supervisando la im-
plementación de la Declaración de París
hasta 2010. La lucha por contar con una
fuerte representación continúa y debe-
rá seguir recibiendo impulso. Cuanto
más visibles son estos programas, más
eficaces son los resultados de la pro-
moción, y los gobiernos deberán rendir
cuentas por los acuerdos que firman
ante sus ciudadanos.
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5 Ángel Gurría, secretario general de la OCDE, durante una conferencia de prensa. Véase www.oecd.org.
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